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OFICIALES llEL AIIZODISP,I llO Y DDIAS QüE CO:-iVE'.'iGA AL l'.'íTERÉS DEL CLERO, 

f viso_jnteresa!te á los Seminaristas de este Arzobispado. 
El Sr. Rector del Seminario Central de S. Ildefonso nos 

remite para su insercion en este Boletin un aviso importante, 
dirigido á los alumnos internos y esternos del mismo Estableci
miento, facilitando por este medio llegue á noticia de todos los 
interesados, y cumplan exactamente lo que en él se previene. 
Dice así: Seminario Conciliar Central de S. Ildcfonso del Arzo
bispado de Tolcdo.=La apertura de Curso para el académico 
de 1862 á f 863, tendrá lugar en este Seminario Conciliar Cen
tral de S. Ildefonso el dia f.º del próximo mes de Octubre, con 
arreglo al plan vigente de estudios eclesiásticos; y se hallará -
abierta en la Secretaría de estudios del mismo Establecimiento, 
la matrícula para todas las clases, desde el f5 de Setiembre 
hasta el 30 del mismo inclusive.= S. Emcia. Rma. el Cardenal 
Arzobispo mi Seüor, deseando que los jóvenes levitas de su ama
do Seminario de S .. Ildefonso, objeto constante de su cariñosa 
y paternal solicitud, hagan progresos no menos en la prácti
ca de las virtudes que en los conocimientos de las ciencias ecle
siásticas, se ha dignado disponer, que los alumnos iñternos de 
este Colegio, se preparen para las tareas e¡;colares, como en los 
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aiíos anteriores, con ejercicios cspiritua1es por espacio de los 
diez días , que preceden al de apertura de Curso; y al efecto se 
previene de órden de S. Emcia. á todos y c:ada uno ele los inte
resados, que debcrún haber regresado ele vacaciones y pernoctar 
en este Establecimiento el 20 del mencionado mes de Setiembt·e 
para que no les pare perjuicio. Toledo 20 de Agosto de 1862.= 
El Rector, Dt·. D. Santos de ArciLliega .. 

RECUERDOS· GLORIOSOS DEL MÍSTICO CARMELO., 
Con religioso entusiasmo co~enzó á celebrar ayer, y termi

nará maüana, la Descalcez Carmelitana un Triduo solemne á 
honra y gloria del Dios Omnipotente, culto y devocion de la 
Serát!ca Doctora Teresa ele Jesus, beneficio y utilidad del pueblo 
católico. Un Rescripto apostólico• autoriza estoE't solemnes cul
tos en todas las Iglesias del Orden Sagrado, que debe su orígen 
á la l\fad1·e, maestra y reformadora de los nuevos Carmelitas. 
El Papa reinante, nuestro Santísimo Padre Pío IX, q uicre s9)¡'¡ 
perpetúe con pompa y solemnidad el aniversario ele la reform~ 
del místico Carmelo , que cuenta ya trescientos" aüus de anti!!h 
güeclacl. Empero ¿ cuál es el carúctcr y fisonomía de esta refor
ma? ¿ Qué sucesos importantes la precedieron? ¿ Cuáles son sus 
resultados? Esto es lo que vamos á dilucidar. 

Desde los tiempos apostólicos, segun nos acredita una piadosa, 
constante y nunca interrumpida traclicion, había florecido en la 
Iglesia Santa de Dios aquel mstituto relig·ioso, que remonta sus 
vuelos á la cúspide del Carmclo para busca.r i-u origen en los 
Elías y Elíseos, en los Nahum y Micheas, y en otros Videntes 
<le Israel y J uda. En el siglo II, de la era cristiana, se propagó 
por toda la Siria, donde los Carmelitas moraban.en diYersos 
Ermitorios , espuestos á las incursiones , barbarie y ferocidad. de 
los .t\.rabes. Aimcrico, Patriarca de Antioquía y Legado ele Ale
jandro III, los reunió, y restableció sobre aquel monte elevado 
·c1e la Palestina en la Tribu de Isacha'l', que domina las llanuras 
ele Esdrelon por el Oriente, por el Occidente al mar, al Golfo de 
Acra por el Septentrion, y por el Mediodía las campiüas <le 
Samaria. Por espacio de cinco siglos la Viña clel Carmelo habia 
dado frutos ópimos ele honestidad y virtud. En los cuatro si
guientes, con especialidad desde la época desgraéiada del im
perio de Heraclio, hasta los felices tiempos de Godofredo de 
Bullon, todo conspiraba á borrar de Israel hasta la memoria del 
Dios de Jacob. Una 1esolacion espantosa sucedió en Judea y 
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Samaria. Los ruop.tes de la Palestina fueron ocupados por formi
dables falanges mahometanas. Los hijos de los Profetas vieron 
por tierra sus templos y altares, y envueltos entre sus ruinas 
mas de ciento cuarenta rnil de ellos , segun el cómputo del 
P. S. Cirilo, citado por un célebre escritor. ( Coria .Dilucid. Ordin. 
Carmelit. lib. 5. c. 4.) 

Convenía que esto su.cediera para que se cumpliesen los de
cretos de la Prnvidencia. La Viiia del Carmelo había de ser tras
plantada de Oriente á _Occidente. Aquí debia profundizar y es
ten<ler sus mices , y llenar toda la tierra. De hecho; mient1·as 
los enemigos del nombre cristiano dominaban desde el Egipto 
hasta el rna1· Muerto; y las famosas ciu<lades de TÜ'o, Antia
quía y Tl'lpoli se someti:m á los Sectarios del Corám, y los fa
mosos ~lonasterios, que fundó para los Carmelitas en la monta
üa Negra el Patl'Íarca Aimcrico , eran destruidos hasta sus fun
damentos, la Eurnpa. esperaba ausiosa recibir el corto número 
que habia que<lado <le ellos en la Judéa. Bajo lá proteccion del 
Rey S:1n Luis vinieron algunos á. Francia, y :;;e estendiernn 
despues por Inglaterra, Es paila, Itulia y Bélgica. Parecía opo
nerse á su reccpcion en los paiscs occi<lcntales un Cánon del 
Concilio Lateranense; pero el Papa ¡I-Ionorio III le interpretó á 
su favor. Gregario LX, Bonifacio VIII y-otros sucesores de Pedro 
colmaron de privileg-ios-á los Carmelitas. 

San Alborto, PatL·iarc.a lle Jetusalen, les había dacio una Re
gla, comprcnJida en diez y seis capítulos, por los años i209. 
Diez y siete .años despues fué aprobada por la Santa Sede. El 
Papa Inocencio IV en el de 121-8 mitig·ó su severida<l. Esta mi
tigacion no pudo e\·itar la decadencia do los primitivos fervores, 
que poco á poco había introducido la fragilidad humana en el 
espacio de mas de <los mil ailos trascurridos desde que el Pro
fetll celadnr de la honra y gloria de Dios habia zanjado los ci
mientos del in:::titufo Carmelitano. Lbs Prelados•y otros Reli,
giosos venerables, que notaban con desag1·ado la cizaña 
sembrada por el enemigo hombre en el campo fértil y ameno de 

· su regla, para no Jesarrnigar el trigo, clamaban por una re
forma. Empero ¿qué cláse ele reforma necesitaban los Carmeli
tas·¡ ¿_ Han consultado la historia y la verdad aquellos que se. 
han atreYido á pintarles en el estado mas triste y deplorable? 
No por cierto. El Carmelo no se parccia á aquellos ríos cuyas 
aguas pi•irdon su pureza á proporcion de como se alejan de su 
orígen. Tenia sus pl'ivilog·ios, pero ningun abuso. El duplicado 
espíl'itu de Elías reinaba aun en sus editicatiYos y útiles retiros, 
dando Doctores á las escuelas, preclicadoi·es al púlpito, Pontí
fices á la Iglesia, ejemplos al universo. La reforma Carmelitana 
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tenia por objeto , nQ tanto el restablecer el_ Carmelo en su -pri
mera perfcccion , cuanto el de darle el mérito de una perfecc1on 
nueva. Con ella se quería formar una sociedad de hombres con
templativos, resueltos á menospreciar el mundo y vivir en la 
austeridad. Tal era la reforma que emprendieron -varias veces 
los Superiores de la Orden, los Capítulos generales, los Prín
cipes celosos, los Pontífices vigilantes. Los Estados de Mántua, 
de Flandes y de Génova fueron testigos y admiradores de este 
fervor. Mas estos egregios Reformadores, viendo sus ardientes 
principios sin los deseados progresos, esperaban los auxilios de 
lo alto. Rogaban, instaban de nuevo, volvían á suplicar, y al 
fin los consiguieron. 

Una monja sin riquezas, sin autoridad, sin apoyo, se vió 
inspirada ele Dios para poner la mano en la grande obra de la 
reforma Carmelitana. Esta monja es la gran Teresa ele Jesus. 
Dotada la ilustre descendiente ele los Cepedas y Ahumadas de 
un espíritu vasto y sólido, de un ingenio sublime y luminoso, 
de una alma grande y heróica,, de un carácter firm~ y activo, 
ele un corazon generoso, sensible, noble, único, sus deseos, 
sus conocimientos, sus empresas y sus sucesos iban á ser la 
sorpresa, el asombro, la admiracion del universo. La Sagrada 
reforma á que estaba destinado la han grangeaclo un nombre 
inmortal y una fama imperecedera. Encerrada en el Monasterio 
<le la Encarnacion ele A vila, en donde profesaba la observ:rncia 
Carmelitana, con l~s alas de su fervorosa contemplacion elevá
base, y se trasportaba á la Palestina para reconocer mas de 
cerca á los Gerardos, á los Bertoldos I á los Brocardos, á los 
Cfrilos. Desde allí volaba con rapidez y recorría la Europa toda 
en pos de los Simones, ele los Pedros Tomases, de los Angel os, 
de los Albertos, de los Andreses A ve linos, de los Francos de 
Sena, de los A vertanos. Los acompañaba en montes, en cuevas, 
en cavernas, en Monasterios. Observaba el rigor de sus peni
tencias, penetraba la intensidad de sus fervores, escuchaba sus 
conferencias ele santo y divino amor, y percibía los.,frutos de su 
santidad. . . 

A los inefables gozos que Teresa esperimentaba á la vista de 
. aquella tmba numerosa de escogidos, cuyos nombres están es
cl'itos en el libl'O de la vida, añadamos los ímpetus ele su ar
diente celo por ver renovados en sus días el espíritu y fervor de 
aquollqs ilustres Carmelitas. No debiendo hacerse singular en 
la vida comun, obligada por la pmdencia á esconder sus fer
vores dentro ele sí misma, á todos pcdia leccio·nes de la ciencia 
dl'. tos Santos. Santamente curiosa de saber lo que le convenia 
para llcyar á c:ibo la reforma que proyectaba , lo preguntaba, y 
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escribía á Salamanca á sus primeros Catedráticos, á Andalucía 
á su Apóstol-Juan de Avila, á Portugal al Venerable Fr. Luis 
de Granada. Con santa impaciencia esperaba Teresa su dictá
men para realizar su pensamiento, hasta 'lue por la misericordia 
del Seüor alcanzó que no solamente los referidos, sino los Santos 
Alcántara, Borja., Beltran, y los Venerables Yepes, Baüez, 
Ibafiez y Villanueva , esto es, los mas sábios y Santos de su 
tiempo, la aseguraron que sin duda era la voluntad de Dios 
fuese la Reformadora del místico Carrnelo. Entonces <lió en
sanche á los deseos de su corazon, y se ocupó de fundar el 
Convento de San José en Avila de los Caballeros. 

El Orden Carmelitano no habia tenido casas para religiosas 
hasta que el V. P _ Juan Soreth, vigésimo ses to General , fundó 
cuatro Monasterios de Monjas el aüo 1452 en Lieja, Vanncs de 
Bretaña, Florencia y Múnt1rn, Tal yez por esto Santa Teresa 
deseaba que los primeros. Conventos de la reforma fuesen de 
Religiosas. La piadosa María do Ocampo, sobrina de la S,rnta, 
y su hermana Juana, con sns propios intereses, c·ontribuycron 
á tan grande obra. Doña Guiomar de Ulloa la forn·entó cuanto 
pudo. El mismo Provincial de los Carmelitas Fr. Angel de Sa
lazar no se negaba á prestar su licencia para la nueva funcla
cion. Y la Santa en varias revelaciones y visiones recibió <le 
Cristo el mandato dn no abandonar la emprcf:a. Para ·realizarla 
se acudió al Vice-Gernnte de Dios en la tie1-ra. Llegó al fin el 
Breve apostólico á la ciudad de Avila cuando en ella se halla
ba el héroe de Alcántara. Este gran Santo, Don Francisco 
Salcedo, piadoso caballero, en cuya casa se albergaba, y 
el famoso Dr. Daza, persuadieron al Obispo <lé A vil a á que 
coadyuvase á tan grande obra, que4ando sujeto á su au
toridad el nuevo Monasterio. Asi se verificó. El dia de S::in Bar
tolomé del aflo '1562 se abrió al culto público la Iglesia del 
primer Convento de la reforma· Carmelitana, se colocó en ella el 
augusto Sacramento del altar, y tomó el habito de !a Descalcez 
la Venerable María Ocampo, que con dos mil ducados babia 
contribuido á su ereccion. · 

No es fácil describir el alboroto que esto causó. Toda Espa
ña se conmovió , sorprendióse la religion del Monarca, se hizo 
intervenir al Vicario de 'J. C , se preocupó á los Obispos. Las 
ciudades, los institutos monásticos, otras corporaciones ecle
siásticas tomaron parte en la contienda. T,~resa de Jesus fué de
latada al T1·ibunal de la Fé, amenazada con la prision, acusada 
de hipócrita, turbulenta, ambiciosa. Entretanto la Reformadora 
del Carmelo vivia tranquila, confiada en el Scño1·, que la con
fortó en vision maravillosa diciéndola: ,,¿No sabes que soy Om-
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nipotente? ¿Qué temes? Yo te cumpliré cuanto te he prometido.• 
Entretanto, el Obispo obligó á la Santa á que tomase á su cargo 
la prelacía del convento de San José. . . 

En el desempeüo de tan importante oficio, hizo ver su admi
rable prudencia en gobernar á los <lemas. Lo acreditó mejor en 
su Regla y Constituciones. La mortificacion de voluntad y 
sentidos, con el -ejercicio de contínua oracion, se declararon 
fundameuto de toda la regla, y se cs~ableció en ella la perpetua 
clausura y el silencio. La pobreza m·as rigo1·osa fué uua de las 
partes mas esenciales del iu.stituto, sin admitir renta alguna de
terminada y fija. Las monjas Tert:sianas han ele llevar hábitos de 
áspero sayal , sandalias en vez de zapatos, su cama debe ser 
una tarima, y jamás se les permite el uso de carne.s, fuera del 
caso de enfermedad. La Santa Madre dió el hábito á varias vír
genes fervorosas; pero- nunca quería tener mas número que el 
,_de trece , por temor á las relajaciones, y á otros incon,;enientes 
muy comunes en las casas numerosas. En los conventos en que 
se. pe1:mitian-rentas, permitió tambien la Santa que hubiese has
ta el número de Yciute. Tal es el espíritu de la Regla y Consti- . 
tucioncs de la Reformadora del Carmelo, que merecieron la 
aprobacion del Papa Pio IV • 

.A:penas las ·babia redactado la mística Doctora, ·cuando vino 
á nuestra· Península en el aüo 1566, y' á la mishrn ciudad de 
A vil a, el General de los-Carmeljtas de 1a regular observancia, 
Fr. Juan Bautista Rubeo de Ravenna; quedó sumamente pren
dado de la santida-d y trato de aquella Fundadora, y de las. sá
bia.s regulaciones de la Casa: En· su consecuencia autorizó á la 
Santa Madre para fundar ou·os conventos, bajo el mismo método 
de vida. En Agosto •de f 567, pasó Santa Teresa á fu.ndar en 
Medina del Campo. A instancias de. la Condesa de la Cerda hizo 
su tercera fundacibn en nlalagon, la cuarta en Valladolid, la 
quinta en esta ciud.a<l de Toledo: Continuó despues establecien
do nuevas fundaciones en Segovia, Sevilla, Palencia, Gra-nada, 
Soria, B~rgos, y otras partes. Treinta y dos. son los conven-
tos que tundó. · . · 

Quiso tambien que los religiosos participasen de la Reforma. 
En Mecliua del Campo había encontrndo dos frailes Carmelitas, 
que deseab:m ubrnzarla. Estos religi~os son Fr. Antonio de 
Jesus, que era entonces Prior allí, y Fr. Juan ele la Cruz. En 
D~ruelo fundó la Santa su pt·imer convento para religiosos en 
J 5ü~, .Y 'el segundo en Pastrnna el aüo siguiente: ambos, es
pec1at!nente _el último, Je sn1ña pobreza y austeridad. J::Ie.chas 
estas_Jundac1ones, dejó al cuich1Llo de las que despues se hiciesen 
al mismo Fr. J uau de la Cruz. Los Carmelitas descalzos refor-
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mados por Santa Teresa, se dividieron déspues eñ dos distintos 
cuerpos, el de Esp:1ña, que constaba de seis provincias, gober
nadas pol' un Getiel':11 de la Orden; y el que tenia sit~te en Italia 
Francia, Polonia , Alemania y Pel'sia, cuyo Geueral tiene s~ 
rcsiJeuc.ia en N. S. de E.:;cala eu Ruma. Hasta eu los último$ 
tiempo:; hemo,-, ví:;to eu ios Cannclitas descalzos el mismo espí
ritu que animó á los p1·irne1·os, los Juanes de la Cruz, los He
redias, los \Jarianos, los GL"acianes, los Rocas y los Do1·ias. Sus 
conventos han dado á la Iglesia tantos Santos Prnlados, tantos 
sábios Doctores, tantos generosos mártires, tantos piadosos 
solitarios, tantos admirables peuitcntes, tantos grandes contem
plativos , tantos celosos defensores de la fo, q uc es imposible 
numerarlos. Tan gloriosq es el resultado de la Re:orma Carme
litana, que maüana hace tres siglos comenzó Santa Teresa. Con 
razon quiere se solemnice este dia el Papa reinante, y que se 
perpetúe su memoria Je _gene1·aciou en generacion. S_u Santidad, 
por Bula de 20 de Setiembre de 18üJ , concede mclulg-encia 
plemvia á todos los· fieles que <?Onfe~ad_os y comulg_aclos visi
taren en el Trrcluo solemne refemlo cualq u1cra Iglesia de Car
melitas Descalzos de nno y otl'O sexo, ó de terceros ele la misma 
Orden, rogando á Dios por la conco1·Jia de los Príncipes cris
tianos, estirpacion ele las herogías. y exaltacion de la Santa 
llladre Ig·lesia , y á lo;; q uc, al menos arrepentidos visitaren y 
oraren del modo dicho, siete aüos y otras tantas cuarentenas 
que les huyan sido impuestas, ó qne les sean dcoiqas, pudiendo 
aplicarse estas indulg·encias por modo de sufragio á las almas 
del purgato1·io. Quiera el ciclo p1·opicio que correspimdan los 
fieles á las intenciones de nuestro Santísimo Padre, utilizando 
de este modo el aniversario de la Reforma Carmelitana. 

Los últimos Obispos franceses que no se habían adherido á la decla
racíon del Episcopado reunirlo en Roma acaban de llenar esta forrn'alidad, 
siendo notable que se han pronunciado ardientemente en favor del Papa 
hasta los Obispos presentados desde 1859, con cuyo decidido apoyo con
taba el Gobierno. 

La medalla de plata , qne todos los años se acuña para celebrar la 
fiesta de San Pedro, primer Vicario de J. C. y protector de Roma y de la 
Iglesia Católica, y qnc en el año último presentaba por un lado el retrato 
de Pio IX, y en el otro a Daniel en la fosa de los leones, representa en 
este año a San Pedro recibiendo limosna de un hombro y ~na muger, 
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slmbolo verdaderri de la pie"dad de los primitivos cristianos, y debajo de 
las figuras tiene la siguiente leyenda: Petri inopiam shjJe sustentant. 
Antigua pietas renovatur. ,1/DCCCLXll. 

En La Rawn, revista semanal de la Isla de Santo Domingo, del 22 
de Junio último, se Ice lo que sigue: A bordo del vapor Cuba, ,jue llegó 
á esta el 17, procedente de la lfabana , vino el regalo que el Excelentl
slmo Sr. Caµitan general n. Frandsco Serrano tenia ofrecido ú la Santa 
Iglesia Catedral desde su visita ú esta Isla en Agosto prúximo pasado. 
Consiste la ofrenda en un magn!ílco terno sacerdotal, cuyas piezas son 
todas de fino ra~o blanco , ricamente bordado de ·· oro. El trabajo es del 
mas esquisilo gusto , y rue hecho en uno de los mejores talleres de Bar
celona. Este presente ha tenido la fortuna de unir á su opulencia la opor
tunidad, puesto que llegó precisamente á tiempo de estrenarse en el dia 
del Corpus , la mas fastuosa de las solemnidades del rito católico. 

CULTOS RELIGIOSOS. 
Hoy la Cofradía de la Correa, sita en el Convento de Agustinas de 

Santa Ursula, dá principio á la novena que anualmente consagra á la 
Santísima Virgen su titular y Patrona. Está encargado de predicarla toda 
el Sr. D. Felipe Lopcz . 

.Mañana continúa el solemne triduo religioso que la Comunidad de 
Madres Carmelitas Descalias dedica á la Seráfica Doctora Santa Teresa 
de Jesus, y está encargado del panegírico el Dr. D. Antonio de la Puerta 
y Piocdo, ~ura de .Marehamalo. 

Tambien mañana á la hora de las diez , la Cofradla y Hermandad de 
nuestra Señora de la Esperanza, sita en la Parroquial de San Justo y 
Pastor, celebra su funcion principal, y será el orador el Sr. Canónigo 
Doctoral. Por la tarde se•tendrán los ejercicios espirituales acostumbrados 
en la Iglesia de San Juan Bautista, con Sermon. 

La Hermandad del Santísimo Cristo de la Columna sita en la parroquial 
de Santo Tomá~ Apóstol solemnizará mañana su funcion anual en dicha 
Iglesia, siendo el orat.lor D. füiperto .Muieres, Capellan de Beyes. 

El jueves dia 28 solemnizan la fiesta de su Padre y Fundador San 
Agustín las Religiosas de los Conventos de San Torcualo, Santa Ursula y 
las Gailanas , predicando en el primero el Sr. D. José Pedro de Alcántara 
not.1rig11ez, Capellan Mayor de .Muzárabes, en el segundo el Lic. D. Mi
guel Gal vez, y en el tercero D. l\Iarcos Celada. 
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